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A C T O P R I M E R O.

El Teafro figura, una, magnífica sala, pero sus a&orno$ no serán corresptH'
dientes : se verán las ventanas y puertas sin cortinas ¡ en Ia fared el huec9
donde hubo un esgejo ; una. silla del mayor luxo estarA Á un lado , y junt«
á ella otras de paja de las mas humildes ; una mesa äe madera sin ningun
&dorno t en Ia. qual habrá un candelero con un cabo de vela t qu,c casi $e

estará apagando : ã un. lado una ventano. usuaL

E S C E N A P R I M E R Á .

AraMa sentada junto á Ia mesa bordanã».

Ara&.$Lua no concluyo mi obra,
y ya se acaba Ia vela
que me aiumbra: si me falta
Ia luz ántes que amanezca.,
y el sueño me rinde, entonces
es imposible que pueda
conc!tur hasta muy tarde
este pañuelo. Arabela^
qué infeliz eres !

'. ESCENA H.

DicKa,y Francisco que salg degun™-
ttllas.

Franc. Seaora,
pasasteis Ia noefae ea vela?

Arab. Ya Io v«.
Franc. Muger heroica. afarte*

Pero espavilar siquiera
e$e cabo : Ay Dios Î
Va á espavilar y apaga Ia luz,

Arab. Qué has hecho?
Franc. Como Ia mano me tiembla

apagué Ia luz. Eu fin,
ya poco tenia ella
de vida.

Arab< Pero ese poco

^juede que tiempo tne dlers
para acabar el pañuelo.

Franc, Si el deinonio de Ia vela
se apagó, qué heinos de hacer.
Aprovechad tan siquiera
este *ato en descansar.

Arab, Que descanso ,quieres teng*
quien sabe que de su afan
depende Ia subsistencia
áe su esposo, de su-hijo,
y de una anciana.

Franc. Una suegra
por todos quatro costados.
Yo no tuviera paciencia
para aguantar «u mal genio.

Arab. Qué quieres ? Anciana y cíegt.
Franc. Y sorda para mas gracra.
Arab. Por Io mismo de por fuerzt

ha de vivir disgustada.
Franc. Admiro vuestra prudeocia|

pero señora, es posible
que no queráis vuestras peaae
•confiaí ?

Arab. A quién Francisco?
Franc, No habrá algun amigoî
Arab. Y qaedan

amigos á un desgraciado !
A z



Franc. Si señora : pues Ia regla
no es tan general que á veces
susexcepciones no tenga.
Aun h;iy hombres en el mundo
que de ser hombres sc precian,

Arab. Paquísimos,
Franc. Oh, no tal.

pues quedamos en tinLebîas
bien s¿rá que convenemos.
A obscuras no sé que pueda
buscarse mejor recurso
para llevar con paciencia
ti tienipc. Sabéis señora,
que tengo una cierta nueva
que comunicaros.

Ar<ib.Qmli
Franc. Es que !uego no quisiera

que os enojarais.
Arab. Por qué!
Franc. Pues sabcd que está de vuelta

Mr. Armand.-
Ar.ib, Sea en buen hora,
Franc Yo Ie he hablado.
Arab. Quizás venga

el alba: abre Ia ventana.
Franc. Allá voy... Con qoe destreza

, ., Va ã abrir Ia ventana.
muda de conversación.

Se aclara el ieairo.
Arab. Ay,.que ya es de dia: acerca

esa mesa á Ia ventana
y concluiré mi tarea.

Franc. No juzgué fuese tan tarde.
Arab. Y con tus impertinencias

me has hecno perder el tiempo,
Ffííftr.Impertineíicias? Quisiera

persuadiros que en ArmanJ
tenéis.-...

Arab. Mira d aun sosiega
tu 3tno.

Fnsw.yaya, estávisto
que^amás 4 esta matería
contestará : qué muger ! vdse.

Arab. Que Arrtrand está ya en Matseila.
Bien,.diceFrancisco,el es
mi único amigo : sas prendas
Ic inerecea este n0mbVe,

mas nunca sabrá m5s penas}

nunca yo recurriré
; á el favor que me franquea
su amistad.

Sale Francisco.
Franc. Aun duerme mi amo.
¿irab. Lo celebro. El ci<!o quiera

que sea su sneño tranquilo.
^Franc. Quéra.lo Dios; ptro fuera

harto rncjor se acordase
de que su esposa está en veia.

Arab, Crees que mi situación
no Ie aflige ?

Franc. Si es que piensa
que por su causa os hallaís
reducida....

Arab. No focreas:
m! esposo no tiene cuípa.

Franc. Vaya, esto me desespera ;
pues decid que diablos hizo
de las quantiosas riquezas
que ciisfrutaba, y que fueron
causa de qne consiguiera
vuestra m;uio, pues mi amo
(Dios en su gloria Ie tenga)
mirando que era mas rico
que Armand, hizo de manera
que el otro fué despedido.

Arab. Dexemos esta materia.
Franc. Para gastar en tres meses

tanto caudal, de por fuerza
habrá teriido....

Arab. Desgracias,
y esto basta.

Franc. Norabuena;
pero qué desgracia ha sido
Ja que ruina tan completa
ha, causado ?

JÍrab. Yo Io ignoro. ''
No quise agravar sus penas
con semejante pregunta.

Franc. Y con silencio y paciencia
sufris Ia suerte mas dura
dcl mundo. No'habrá quien crea
que os dtsposasteis coü él
tan solo por obediencia.
y sia amor.



Arab. Pcr Io mismo;
porque ef amor no ms ciega*
pude juzgar su carácier,
y dar á sus buenas prendas
cl mismo valor que tienen
en realidad:'fueron eflas
las que inspiraron á m i a!tna
Ia estimación mas comp!eta.
Después tuvimos un hijo,
y elnombre de madre estrecha
mas mi esiimacion, de modo
que en una amistad perfeeta
vivimos sin echar ménos
los extremos y ternezas
del amor>

Franc. Lo mejor es,
como ocultáis á Ia suegra
Ia situación á que estáis,
reducidos.

Arab, Como es ciega"
es bieii fácil de engañar,,
Nada supo de Ia venta
de los rmieb!es, porqae yo
conservé Ia f i l ' á esa
de que sc srvve, y sa carha.

Franc. Me rio quando vocca
llamando á tantos criados
como habia , y qual reniega
como nadie Ia responde,
sino yo. Arab. Quiero no sepa
que los bemos despedido.
Gracias á Dios, mi tarea
concluí. Ves al instante
dosdesabes á venderla,

Franc. Muy bien.
Arab. Traerás Io primero

eI café, para q«e pueda
mi mádre desayunarse.

Franc. Eso «s precise»
Arab. Antes dexa

aquí su taza.
Franc. Quál taza?

La de china ? Ya está fuera
de casa.

Arab. Vendida? Franc. Si:
para que el niño tuview
zapatos h vendí ayer»

5
Arab. Qué dirá quando Io sepa

mi-madre?
Franc. Paede que acaso

no Io conozca... Ya suenan
pasos.

Arab. Mira si e s t r j amo.
Vase Francisco,

Arab. Que situscion tan funesta
es Ia mia ! Dios eterno,
tusoberana clemencia
imploro.

Sale Francisca«
Frane. Madama viene,

y el amo por Ia oíra puerta
ha salido.

Arab. Se ha marchado
sin verme? A qué diligencia
irá. Franc. Yo no sé.
M.iJ.nna Dttval desde dentro.

Mad. Toin.'is ?
Franc. Si, lfamaIe hasta que venga,
Arab. Ves á vender el pañuelo

y traer cafo.
Franc. D: vuelta

estaré pronto. ;

ISCENA IH.

• •'Arabelay flfíd.jm.i Dzíü.i/, qns sale
cou un b.islon. Arabeia st a:i*l.mt,^
y Ia con.iv.ci ã una. silli, advirtienJa
que siempre que Ia habla dsbe haeerlo
•en voz alta: igualmente ell.i Jta a¿
manifestar en el tono con que Ia rex*>

" ponde quanta Ia aborrece,
3>fad. Tomás ì

Válgame Dios que paciencia!
JLrab, Qué queréis amada madre?
Ji,ii^.Nada: mi señora WKxv.wnen$aJa.

Hamo á Tomás.
Arab. E.ná enfermo.
Mad. Que....
Arab. Que está enfermo.
Mad. De veras ?

Pobre much,icho, Io siento.
Vaya , pues venga qual^uie*A
de los otros. '



6
Arab, Ay Díos m!o! *farfe,

Dcc!d quanto se os ofrezca
que yo os serviré.

Maa,MLlgrKhs, conironía,
no es reguIarquemi nuera
se incomode tanto. Arab. Vayas
qué queríais?

Mad. Que me traxeran
eI desayuno. Arab. Al instante
os Ie van. á traer. Mad. Apenas
me levanto, necesito
desayunarme,óexpuestó
estoy á que me dé el flato.
Hace que sigo esta regla
cincuenta años, y no es justo
el que aguarde horas enteras
unas quantas cucharada*
de café.

Arab. Tened paciencia,
que Francisco está á buscaf
íos bizcochos. De por fuerza
íardará, porque está el pobre
algo torpe.

Mad. Mejor fuera
haber enviado á otroí
á bien que en Ia casa ésta
hay abundancia de zánganos.

Arab. Yo no sé qué responderla. a£*
Mad. Pero soa como sus amos}

ninguno de mise acuerda,
y entre tantos ni tmo solo
se digna venir siquiera.
á ver si algo se me ofrece.

Arab. Ya no hay Ia familia tnesm»
que habia. Mad. Cómo?

Arab, Mi esposo
despidió algunos. Mad. Si : eraR
demasiados. Arab. Por Io miso»
aconseja Ia prudencia
establecer cierto tírdea
de economía.

Mad. Y que entra
en Ia nueva economía
quitar á Ia pobre ciega
su café? Arab. Podéis creec
tai disparate. Mad. Arabela»
guando tu esposo era uiñ«

no estaba k casa nuestra
muy sobrada, mas con todoe
porque él no careciera
de nada, sabía yo
gastar ménos que quisiera.
Ahora Ie tocaba hacerlo
por su madre, si esto fuera,
preciso, una gala ménos
á su esposa, y que se inviert*
aquello en bien de Ia madre.
Esto era eosa muy puesta
en razon, Arab. Pero advertid....

M^.Calla,que aunque me hallo ciegS|,
á veces veo mas claro
que deseara : no creas
se me oculta que Ia casa
^ai Ia diabla: que no reyo»
sino el desorden. En fin,
q-uando los amos se entrega«
,al ocio....

ESCENA IV.

Dichas y Enriauf.
Enríq. Felicesdlas

querida Mamá.
Mad. Vén, llega

á darme un abrazo, Enrique.
No ie acuerdas de tu abuela?

Enriq. Si señora.
Maa. Pobre niño!

Si en esta casa se esmeran
en cuidar tanto á los niños
como á los viejos, de veras
te compadezco.

Arab. Ay Dios mio,
quán infundada es su queja.

Mad. A que auncstás en ayunasl
Enriq. Si señora.
Mad. Eh; harto fuera

el que yo me equivocase.
Mad. Y te darian Ia cena

ayer al anochecer.
Enriq. Ayer no ceoé.
Mad. Te acuestan

sin tomar nada ì Arab. Comió
mucha fruu.



Mad. Y qoecomiera.
Nada hace;daño á los niños.
Con que tendrás de por fuerza
m u c h a h a m b r e ? ' ' :..

Enriq. Si que tengo.
ArAb. Oxalá darle pudiera afarie>

mi sangre.
Mad. Pues dí á íu madre

que se llegue á Ia dispensa>
y que te dé alguna cosa.

Emíq. Yo quiero pan con mantee».
Mad. Bien', que te Ie dé tu madre»

Si yo no estuviera ciega
Ia ahorraría ese trabajo.

Arab. Hijo mios ten paciencia^
que ya va á veair Francisco»

Mad. Qué dice?
Arab. Que apenas venga

Francisco.
iaa,d. Y por qué aguardar

á Francisco? Quando era
tu esposo de aquesta edad
»olía vcces diversas
incomodarme pidiend®
algo, y aenquc yo cstsviera
trabajando.... porque ye-
trabajaba: sí, Arabela,
no era como algunas damas.....
Pues digo j que aunque estuviera
trabajando, Io dexaba,
y se Io iba á dar yo mesma*
Pero las damas de ahora....

Mnriq. No riñáis querida abuela^
que voy á ver si Francisco
viene ya. vase $ahand@*

*ESCENA V*.

Dichas menos Enrique*
M<z^..Senora nuera,

qne os enojéis ó que no,
yo he de decir Io que sienta.
Quando os casasteis con mi hijo?
á Ia verdad, yo pudiera
haberme opuesto Arab, Ya sé
que yo no tenia hacienda
ainguna,

Mad. Qué estás diciendo1
Arab, Digo que bien se meacuerda

que era pobre.
Mad. Yo también

ïne acuerdo : y á buena cuenta
que ya mi hijo estaba rico ;
pero ie dexé eligiera
muger segun su capricho,
y eso aunque estaba cierta
de que tú no Ie queriaSj
porque un taI Ârœaad..»

Arab. Qué ofensa
os hice para que ahora
me recordeis....

Mad. Bicen que era
un hombre honrado? de forma ¡
que cedió porque pudiera
su querida disfrutar
de mas fausto y opulencia
que él podía sostener.
En efecto, es buena prueba
de cariño.. Por to parte,
rae informaron de que eras
an mcdelo de vir tnd,
y yo dbce r n@rabuena :
ease con rai hijo, aunque pobre ;
pvies eon eso seiá ella
swas agradecida, y luego
quando yo llegue á ser vieja^
cuidará .mejor de mí.
Pero amiga, estas ideas
íefrustráron en un todo:
sí, se frustraron de veras»
Sin embargo, no Io sienío
por mr; pero que se tenga
íal descuido y abandono
con Enrique, eso me lkga
al alma. Si : entiéndelo,
aunque tú su madre seas.
Yo Ie quiero mucho mas,
y así te advkrto que....

ESCENAVI.
i - •

&ichos,Enriguey FraiuisCfy
Mnriq. Abuela,

ys está aquí Fraoeisct»



Metâ. Bien:
díle que te dé s!qn!ert
do a1morzar.

El niño sf l!egaasu abuela^ que
Ie acaricia. Arabela va á recibir d

Francisco: hablari los dos'afarte
ã media voz.

Franc. Traigo el pañuelo.
Arab. Cómo?
franc. Maldita ralea...

No me ofreció quatro francos
cl judío? Arab. A mí me cuesta
ctro tatito. Franc. Por Io mismo
no Ie dexé : se aprovechan
de que hay necesidad.

Arab. Amigo, pues, nos estrechan
las circunstancias: vé pronto,
toma esos francos, y apriesa
írae café y una tostada
para Earique.

Franc. Autes quisiera
deciros... Mad, Hijo , qué susurro
es ese. Enriq. No sé.

Mad. Me desesperan
estos misterios contínuos.

Franc. Me paró junto á Ia puerta
de casa ,y me preguntó
sobre Ia situación vuestra.

Arab. Y no sabes quién es?
Franc. No. '
Arab. Pefo á Io menos qué señas

tiene? Franc. Un hombre de edad,,
vestido de luto, y muestra
estar muy triste.

Mad. Francisco?
Hombre- ,quet iene f laquezsi
estenino.y4r<i^. Marcha,pronto.

Franc. Vaya, ven : verás quá buena
rebanada que buscamos.

Enriq. Que tenga mucha manteca.
Fr.anc. Muchísima.
Mad. Mi café. • . • ' . • ' • •
Franc. Al instante. vas. y Enriq.
Mad.&.

Lo ménos hace hora y media
que me dicen qaeál instante.
Ya me falta Ja paciencia.

ESCENA VII.

Dtchat, y Carlos que entra com$
agitaat,

Car!. Madre, muy felices d!as.
La besa Ia mano.

Mad. Ola, me alegro que vengas.
Carl. Querida esposa. Ia abr&z&,
Arab. Que susto

me has dado. Carl, Con qué ?
Arab. Con esa

salida tan de mañana.
Dónde has ido?

Carl. Me fué fuerza
salir.

Mad Carlos!
Carl. Qué mandáis?
Mad. Sabes que tengo mil quejaS

que darte? C*r/.Quejas?
Mad. Y justas.

Aquí ne se me respeta,
ni se me cuida ni nada.

Carl. Mádre, qué decís ! con viveza.
Mad. No creas

que hablo por tí ni tu esposa.
Los criados.,..

Carl. Ah, si viera ofarti;
que están todos despedidos.

Mad. LosJlamO| y ni üno siquiera
responde»

CarL Es porqne....
Mad. Hijo mio,

«1 amo sirve de regla
ai criado. Aquella casa
en que el amono está alerta,
ni cuida de cosa alguna....

Carl.. Madre!... con el mayor dolor»
Mad. Con indiferencia

se rne trata, y á Enriqu!to
dtl mismo mode.

CV/.Arabcia, arrojAndoseettsus
perdóname. ., brazof*

Arab. Nada tengo
que perdonar.

Carl. Tantas penas
cojr.o padeces por mí.



BSCENA VIIL

J)ichoS| y Francisco can una taz#.de
café, y bizcochos.

Franc. Aquí está ei café,
Mad. Dios sea

bendito.
Francisco llega Ia mesa ála silla df
Madama, y Ia va dando los bizco-
chos en Ia. mano. Miéntrasíanto, Car-

los y Ar*bela habían ã media voz
algo distantes»

Cari. Qué injustatnente
mi madre de tí sc quexa.

Arab. Por fortuna no conoce
nufistrasituacion funesta.

Carl. Uaa esposa que hace un mes
que se afana y atarea
por mantener á una anciana,
que Ja ultraja y atormenta,
y á un esposo que Ia arruina.

Arab. Muy pocas h.ibr.á que puedas
decir que emplean mcjor
eI tiempo. Querido, cesa
jde afligirte*

ESCENA IX.

Bichos,y Enriqní que sale con mí»
tostada,

Enriq. Ya me han dado
mi tostada de manteca.

Mad. Mas vale tarde que nunca.
^ranc, Auaque .de pas0, ahí va ess

rociada.
Rnriq. Papá, no veis... leenseña tos

zapatos nuevos» fies»
Cart. Por fuerza

habrás ya dado h,s gracIaf
á tu madre |

Enriq. No. Car!. Pues llega,
hijo mio, dala gracias.

L(vanta á¡ niño, y se Ie fr.esenía £
Arabela: ésta Ie acaricia> y dice

con Ia mayor f.xjpresioii.
Arab. Hay placer que mayor sca

pafá CW fliaarej mse e! ^er
cómo 5u hijo se alimenta
con el panqué e.tla' 0ano?

Madama vá d beber el café, y ltn*>
tando Ia taza Ia exf-rañá.

Mad. Qué diablos^e taza es esta?
Francisco mira n Arabcla'. esta l>axd

los ojos,y Madama sigue.
JWk^.CárloSjCáríoíí
Carl. Qué maridáis?
Mad. Pregunto, por qué* rsrez«

BO me han traido mi. taza?
-yeinte años hace que de eíf*
rae s i rvo^y Ia estimofnucho»
muchjsimo; aunque no fuer»
sino porque mi difunt0
me Ia regaló de vucl.ta.
de sus víages.

Qarl. Dónde esti
Ia taza?

Arabíla hace señas a:Car'los de qrìe
.Enrijne tiene zapatos nuevos : éi Io
comj>rchcKcic,y 'kace una exclamación^

y se sienta.
Mad. Qué, no hay respuesta?

qué es de mi taza de china?"
Arab,J&&ircl,..Mad,y'inv3$,
Arab. No quisiera

decíroslo; pero ayer.1B

Mad. Acaba.
Arab. Iba á ponerla

en Ia mesa, y.... se.,..
M.ad. Se rompió ?
Arab. Si señora... Qué me vea

obligada hasta á men t i r !
Mad. Todo va de csta mancrat

Qué casa ! qué casa!
Carl. Madre,

por D!os.
Mad. Carlos, las postreras

palabras de tu buen padra
fueron decir : tú te quedas
para cuidar de tu madrc,
si te portas de manera
que pugda de tí quexarse$
esta bendición se vuelv^
en maldición.
i



IO

CarI. Madre m\a\con Ia mayov mviza.
Mad. Sosiégate, ro, no creas

que yo me quexo de tí.
Sabré llevar con paciencia
mis trabajos, y callar.
Enrique, lleva á tu abuela
á sn qnarto: allí hablaremos,
y ojalá que tu inocencia
me consiga distraer»

Vase, y el niño Ia lleva ae Ia tnano<,
Francis,coquiia Ia taza,y ¡e vA.

lSCENA X,

', Carlos y ArabeIa,
Csirl, Triste de mí ! mi imprudencia

hizo infelices á todos.
Si, mi querida ArabeIa.
Yo te oculté mi conducta,
pero ya el cielo te venga.

.Arab. Qué dices, Carlos?
Car!. Couoce

m!s errores porque puedas
aborrecer al autor
de tus desgracias.

Arab. No creas
que Io haga : de todos modoí
te consolaré yo en ellas,
sea qnal fuere Ia causa.

Carl. Yo vivía en Ia opulencia
quando conocí á Courville,
aquel jóven que te acuerdas
freqüentaba nuestra casa.
Tuvimos varias empresas
de comercio, y me mostró
tal providad y destreza,
que ganó mi confianza.
Ah, cielos ! quánto me pesa
el haber sido tan créJulo,

Arab Un hombre honrado se dexa
engañar muy fácÜmente,
poes de ninguno sospecha,

Carl. Un dta vino ese aleve,
y con las maycres muestras
de amistad, me dnto: Carlos,
Ja ocasión se nos presenta
favorable para haces

un gran negocio. No resta
sino juntar un buen fondo,
y pues tu firma en Marsella
está tan acreditada,
yo buscaré Io que sea
necesario, firmarás,
y te prometo que veas
triplicado el capital.
Ay esposa! qnán funesta
me fué mi credulidad.
Courville no dió Ia vue!t&
aí tiempo que prometió:
me vi cargado de deudas:
vendí todas mis alhajas
para pagarlas, y apenas
satisfice Ia mitad.
Yanicrédi tomequeda,
ni caudal. Qué perspectiva
á mis ojos se presenta !
Miseria; infamia....

¿Lrab. La infamia
es tan solo compañera
del deli to, aquí no Ie ha}7.

Car!. En mi situación adversa,
qu ién .mepodrápro teger?

Ärab. La divina Providenc!a.
Carl. Ah! yo Ia imploro, y en vano.
Arab. Amado esposo, no ofcudas

á ese Dios á quien imploras.
Confia en él: msta, rnega.

Carl. ArabeIa , qué esperanzas
puedo tener ?

Arab. Las que moestra
Ia vir tud. Son muy seguras,
aunque alguna vez suctda
ie tarde su eumplimierto.
Quando tenias riquezas
no te empleabas gustoso
en socorrer Ia indigencia
de los demas?

Carl. Ah ! mü veces
disfruté tan lisongera
satisfaccicn.

Arab, Y serás
tan orgulloso, que creas
que no hay en el universo
guien sea capaz de una bueflñ



accion sîno solo tú?
Querido Carlos, esperä,
que aun hay hombres generosOf
que de tn suerte se duelan.

Carl. Esta ma5atia encontré
á un sugeto.

Arab. Y esa nueva
me callabas?

CarL Pero es
nno de quien no quisiera
admitir un baso de agua,
aunque una fiebre violenta
consumiese mis entrañas.

Arab. Quién es! Me causa extrañeza
tal expresión!

Carlos guarda, un momenta de silen-
cio,y después mirándola con atención

resfonde.
CarL Es.... Armand.
Arab. Dices bien : aunque sus pr,endas

con serenidad.
son d!gnas de estimación,
no es regular que admitieras
su favor.

Carl. Me vió en Ia caile,
siemfre mirándola.

yalpuntoelpasoaeelera
para encontrarme.... no pude
disimular mi sorpresa;
y él cogiéndome !a mano
me detuvo... Quál idea
es Ja vuestra? pregunté,
y él respondió con las mnestrgc
Se Ia mas fina amistad:
Duval, si Iasuerte vuestra
necesita de un amigo,
os pido Ia preferencia.
Vos mi amigof repiíqoé,
y él continuo; haced Ia preebt,
y advertiréis si merezco
tal nombre... de nuevo estrech*
mi mano, y sin decir mas
se aparta de mí. Qué piensas
de este lance?

*&rab. Que es Armand con serenidad'
un hombre honrado.

Carl, Pudiera a&itado.

\ ï
ser que am te aouse.

Areb. No sé, con dignidad.
pero ann quando así no ssa,
me estimará.

Carl. Le has amado?
Arab. Para Ia pregunta esa

jamás he dado raotívo.
Carl. No: pero dime Arabela, con mas

Ie has amado ? agitación,
Arab, Acuérdate

;que ya á Ia pregunta mestna
respondíseis años hace;
y si entonces mi franqueza
me grangeó tu confianza,
no hay causa para que ella
me Ia liaga peráer ahora.

CarL Perdona esposa.
Arab. No seas

tan ingenioso en tmscarte
nueyos pesares, y cuenta
con mi amor. Ya soy tu esposa,
nuestra suerte es una mestm;
y así, léjos .de quexarme
procuraré quanto pueda
aliviarte.

Carl. Ahi tu cariño
es eI que mas me atormenta:
sin mí, tú fueras dicSiosa.

Arab, Yo á tu lado estoy contents.
Anímate, amadoCárlos,
y busca alivio á tus penas
cn Ios brazos de tu esposa,
y de tu hijo. No te acuerdas
de aquel venerable anc!ano,
,que con Ia mayor tristeza
iba tras el ataud
de su hijo ánieo... Las muestra*
de su dolor excitaron
también las lágrimas nuestras»
Entonces tú me dixiste,
aun hay hombres que padezcan
mas que yo, pues tengo esposa,
y tengo un hijo que sea
mi consuelo.

Gart. Si: bicn dixe ,
mas sin embargo...
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ESCENA Xt.

Dichos, y Francisco con una earía,
franc. A Ia puetta

me han dado esta cârta.
Carl. Qui¿nl
Franc. Un criado, y sin reSpuesta

se marchó.
Carl. Retírate, vase Ffancisco,

ESCENA XII.

Carîos y ÄrabeJa.
Carl. iee."El Banquero We1mant pa-
ngará á Mr. Cárlos Dwv;il, baxo su
«recibo , Ia cantidad d¿ veinte y qn-a-
55iro mil francos. Quien Ie presta esta
5jS'jtna se dará á conocer luego que ía
»for tuna dei acreedor Ie permita pa-
ttgarla."
Arab. Ves, Cárlos, como 'aun se en-

cuentran
corazones g-,uerosos?

Carl. Yo no sé quién darme pneda
un socorro tan quantioso!

Se queda un foco pensjiivo, y ltifgo
Je fronto ¡lega á Arabela , y dice
mirándola atentamente,y enstñán-

dola Ia carta.
Carl, Di, conoces esta letra?
Mrab. Yo...no Ia «onozco. sin airtverse
Cari. No ? à mirarla.

Mírala bien... ArabeIa, con veliemen-
lú uunca me has engañado: cia.
dí, conoces esta letra ?

Áratela mira Ia c<irfa, y $e sefara,
inmediatamente sín resfolidef.

Carl. Es de Arman<l ?
Arab. Dios Soberano!
Se cubre fl rostro con las manos ì y

se va frecifitadamentgt

ESCENA XÏII,

Cartos solo.
Cari, Suya es ! pxirtiero muera

que sts socorfos admita.
Se sienta en Ia silla de su madffí

talla un momento, y luego die$
Itvantándose,

Pero mi familia entera
ha de perecer conmigo?
Venzamos esta vergutnzs,
Salgamos á publicar
nuestra situación adversa.
Imploremos el socorro
de todos ï sea qnáí sea
Ja mano que me Ie presíe,
Ia besaré con terneza....
pero Armand... por ningún caso,
Dios eterno! darne fuerzas
para que á voces publique
mi desgracra, y mi miseria

A C T O 11.

La misma sala qne en el acto ants~
sedente.

ESCENA PRIMERA.

Madama Duval, y luego Franctfca,

Mad.SU>enaG habrán puesto ml sillal
Sientpfe de donde Ia dexo
me Ia quitan, de manera
que nun'ca encontrarla puedo.
Francisco?

Sale Francisco,
Frdnc. Aquíes toy . Mad. Mi silla.
Franc. Hab!ad un poco mas quedo.

Ia hace sentar.
Mad. Y por qué ?
Franc. Porque mi anaa

está durmiendo.
Mad. Durmiendo

á las doce? Qué desdrden,
qué abandono tan ccmp!eto.

Franc. Qué queréis, si el sueßo vînfl
á esfas llöt'as ?

Mad. Sieinpre el 3uefio
viene quando nada se hace.
Si häbraß. parado por eso



îos re1oxes que hay en casa.
Franc. Si, busca!os. apârie*
Mad. Aunque tengo

el oido un poco torpe,
con todo, al la en el silencî©
de Ia noche îos oia,
y cotno casi no duermo
n;e ccnsolaba. Mas ya
me han quitado este consueîo. '•
Y miéntras que el ama duerme»
Jos criados por supuesto
no estarán en casa? .

franc, En algo afarie.
ha de acertar. Todos el!os golfes
han salido... Como llaman. denlro,

Maa. No hay en todo el universo
casa mas desordenada, iigu<rt>
Hombre, que golpes son esos?

Wranc. Están llamando â Ia puertaj
voy á ver quién es, y vuelvo
aS instante, vase,

Mad, Anda con Dios,
Qué íequeüad! qué despegC'!
Tomas- era solamente
quien con aIgun miramiento
me trataba, pero dieen
que está en cama...Yo me encuentro
a'slada entre mi familia:
ni me hacen caso, ni tengo
qi;ien me dé conversación.
Ccmo sola en mi aposento,
y aunque alguna vez mi nuéta
se sienta por crmplimiento
á mi mesa, bien conozco
que nada come, y muy presto
se marcba, y me dexa sola.
Suframos, pues no hay remedio,

ESCENA II.

Dicha, Francisco y DujJoL

francisco hace como que quiere im-
fedirle que entre • habla, con voz

ffgular, ftro Dnpol grita como un
hombre desatento.

Franc, Repito <^ue no está mi amo.

13
Biip. Repito que no Io creo.
J#W.Queruidoesese?
Franc. Ha salido.
Duf. Siempre me dicen Io mesmOj

pero hoy no se escapará-
Hasta Ia noche k espero
sin apartarme de aquL

Franc, Señor, hablad por Io méoOft
mas baxo, porque su madre
no Io entienda.

Duf. Y yo qné tengo '
con su madre ? Solo pido
Io que es roio, y no me debe
gualdas de nadie.

Mad, Franciseo-,
quiéa es el hombre grosero
que grita así en una casa
de estimación?

T)tip. No es gresero
uno qae vkne á pedir
Io que Ie deben.

Mad. Quc es esto ?
quién sois? qné es Io que pcdisÍ'
Habladrne alto.

JD;y.Soy el dueño
de tsra casa, y solicito
el q,He me den ei diner©
del alquiler.

f4fid. Eso es justo §
pero eon mcdos diversos
pnede pedirse. Francisco,
dí á Carlos que en el momento
pague á este hombre, y Ie defp!da.

J)iif. Eso es Io que yo deseo.
Franc.3L& que mi amo ne está en casa.
Mad. Pues bien , que el $enor caseta

tenga paciencia t y aguarde 5
ó vucIva mañana.

Franc, Es ciecto,
mañana podéis volver.

T^>up. No hay mas mañana que noy mes«
se me paga, ó alboroto (mo?

todo el barrio,
Mad. Hay nn sugeto

mas incómodo ? Francisco3

dispierta á m ama corriendo.
y que pague á esíe bribón.
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jDuj), OIa, bribón! bnenô es este,
Franc. Disimulad... Es que mi ama

no tiene Ia llave. Á Madaiîta,
Mad. Pero

guepagaeesafnolera
de sus alfileres: luego
Ia reintegrará su esposo.

Duf. Sus alfileres ! no creo
que tenga muchos madama.

AW.Quédice?
J)iif. Que yo no entiendo

de alfiferesiii de agujas.
Me he informado por extenso
de cómo van los negocios
de cíta casa. Con secreto
se van sacando Ios mueble?,
y así...

Mad. Bribon , embustero.
sacar los muebles!Francisco,
ves l la tnaá tu compañero,
j arrojad por un balcón
á ese hombre tan vocinglero.

Z^í/.Arrojad por un balcón!
Ése tono tan soberbio
viene mal con Ia pobreza.
Mas veo que pierdo el tiempo.
Voy á tomar mis medidas
para abreviar. Ya veremos
quién es el que ha de salir
p0r nn balcón. $ase>

ESCENA III.

Madatnay Fr*ncisco*

Mad. Besde Ioeg0
será mi preciosa nuera
Ia cansa de todo esto.

franc. Qué injusticiaJ .«*/•
Mad. Veo acá,

se levanta apoyada en Franci(C#>
j ayádame.-.Sí porcier tUj
mi hijo haria sl disparate
de fiarla que al casera

Eagase , y elia ensusgahs
abrá empleado el dinero,

Dan Ia vuelta dirigiéndote frácta el

guarto, de modo que al salir Courvi-
¿¿e j están de espaldas â lapuerta dê
Ia (ntrada,

ESCENA IV.

Dichos y Mr. Courvillf.
Courv. Nadie sale á recibirme,

y así me entro aquí.
Franc. Qué veo!

Perdonad, señor.
Quiere ir ã recibirle , fero n» stfwt*

de desasir de Madama,
Mad. Qué haces ?
Franc. Voy á que este caballera

me diga...
Mad. Qtié aun no se fué?
Courv. C6mo, señora ,"si llego

en este instante?
Francisco Ie hace senas de que HS 1»

haga caso>
Mad, Qué dice ?

Hablad un poco mas recio
con mil diablos. No sabéis
que estoy sorda?

Courv. Yo Io siento,
pero sabed que es preciso...

Mad. El aye .os vayáis al momento
de mi casa=

Courv. Yo , por qué?
Franc. Piensa hablar con el casero: af>

Señora, atended por Dios,
Mad. Qué he de atender? Si cumplieado

con mi <Srden tú Ie hubieras
molido á palos 5 no creo
que se atreviera á qHedarse,
y aun á insultarme de nuevo.

Courv. Señora , sabed que soy...
Mad. Un impertinente, un necio.

Vaya /vamos á mi quarto.

ESCENA V.

Dichos y Enrique.
Enriq. Querida abuela, qué es eíto 1

con quién reñis ?
Mad, Con ese hombre



que me ha faltado al respeto.
Ay hijo! si tú fueras grande!...
Pero quizas encreciendo
serás Io mismo que todos. .
Vainos,Francisc0;Yotengo
que pensar en buscar casa,
y muy pronto : sí, á Io ménos
«staré en paz.

Vase con Francisco.

ESCENAVI.- • • ' ' • ! :

Cotirville y Enrique»
Courv. Está loca

esta anciana?
Enriq. Qué habéis hecho

á mi abue la?Muybien dice,:
quando yo sea grande*,>creo
que nadie se atreverá '
á ofendeA, :

Coz<rfl .Vaya,queesto afl*
es gracioso : hasta el chiquillo.

Enriq. Vamos , corriendo :

decid á Io que venis?
Courv. Señor valenton,teneos,

que no ofendía vuestraaboeIa.
Enriq. De verás?
Courv. Si: á Io que veo

me ha equivocado con otro.
Ewr/^.Bien puede suceder eso,

porque Ia pobre está ciega.
Courv. Ello es que sin fundanrentö

me ha dicho mil disparates.
Enriq. Con que no venis de cierto

á hacernos mal?
Courv. No, hijo mío;

todo al contrario, deseo=
TUestro bien con toda mi alrfl3j
con toda mi alma.

Enriq. Lo creo,
pues parecéis un buen hombre.

Courv. Con qué serás segun eso
mi amigo ?

E»r/0.'Yo! por qué no?
Courv Pues abrázame... Ah, yo creo

que estrecho á mi propio hijo
«nire mis bazos !... qué sueño,

* S
tan delicioso!

JSnriq. Qrófiestas
que me hacéis ? yo ¡no me acoerdo
de haberos visto^ .,

J '" .. ' " ' ' * ' - ' ' : - , ;

. v : - . v - iSCENAVn, - '/<.

T)icfios, Arabelít f Francise0*
Franc. Señora,. afo,rt, los de$>

este es aquelcaballero
que me hablaba esta mañana.

Arab. Estess.elanciánomesmo
que iba siguiendo el cadáver.
de su amado hijo.

Enriq. Ah, yaveo
amimama!..No.temais, sellega
que no viene con intento 4 ellt%*
de haceros daño. Mt abuela
se equivocó. i

Arab. Aunque no puedo
adivinar el motivo
de esta visita, celebro
veros , señor , en mi casa.

Courv. Un amigo, que es suget@
de Ia mayor providad,
me envia con el deseo
de informarse...

Arab. Permitidme, Ie interruWfe,
FranciscOj lleva allá dentro
el niño.

Enriq. Por qné ?
Arab. Es preciso.
Enriq. Bien : pero este caballero

me gusta tanto!..
Courv. Querido,

noos vayáis.
Xnriq. Si : que no quiero •

disgustar á mi mamá.
Vaya, otra vez nos veremos.
Ábur.

Vase desfw$ de acariciar á Cettf*<>
villf,

ESCENA VIIL

Arabeljt y Courvílle,
Co)irV- Qué precioso niño 1
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Ah, señora, qaeeònsndo
tendréis en él 1

Ârab. El mayor. :

Ceurv. El mayor ! muy bien I» creo.
Na fudiendo ¿fMlênerel littntt*

Arab. Qué tencisî
CV«rs.Nada,señora:

nada. Vive el padre vuestro,
y el de vuestròesposoí

Arab. No : • •• . : ••••_••
pero á su ¡nadre tenemos
cu caía. : •-

Couro. Será esa anoiana
tan colérica...

¿in»¿.Yoosruego
Ia disculpéis: está ciega,
y á veces'muestra mal genio;
mas yo sufro con paciencia
sus rarezas, y me cuento
muy feliz en tolerarla,
y servirla.

Courv. Qué portento af.
dc firtud! Mucho amareís
á vuestro esposo.

&rab. Es sugeto
digno de que todos !e amen.
Msposo sensible y tierno,
buen padre , y tambienbuen hijo:
no tiene mayor deseo
que hacer feliz á sü tnadrtì
á su hijo y esposa.

Courv. Oh eidos,
qué feliz mortal !

Arab. Feliz ?..
Courv. Pues no Ia ha de ser temendo

madre , hijo yesposa ?
Arab. Si:

per« eitos mismos objetos
sirven de darle mas pena.

Cora. No es posible f uo Io ereo!
Arab. La indigencia... «
Courv. Nada importa.
Arab. Cómo?
Courv. Es un mal pasagero.

Se hallan hombres generosos
que presten algun coasuelo.
Las riquezas se recobran,

pero en todo e! nniverso
no hay quien me vuelva á mi hijo,
á mi hijo...

Arab, Compadezco
vuestrapena.

Courb. Si señora,
En mí tenéis un exemplo
de que no está eri Ia opuleacia
Ia felicidad: yo tengo
fama de hombre poderoso.
Ah, los hombres son muy necios»
no saben que no Io soy,
aunque mi caudal eonseryoJ
No saben que mi hijo era
mi tesoro verdadero:
yo fuí ßausa de sw »muerte» '!
yo, yo mismo.

arab, Santos cielos, ,> , : ; ,
que decis!... Es tncreibi&.-' -

Courv. Mi viage estaba dispuesto
para América. No quise
que mi hijo fuese, temiend«
los riesgos del mar. Qnedá
en su pat.cia, mas su genio
emprendedor, Ia afición
que habia sacado al comercio i
Ie hizo desobedecerme:
y así .eojpleandQ el dinero
que Ie confié , pensó
en largos yiages : eii esto
voivia yo uiuy a!egre,
pensando en aquel momenta
de ?er á mi amado hijo,
quando cerca de este puerto
escucho los cañonazos ¡
de una nave, que pidiendo
estaba socorro> Al punto
se arroja el bote , y yo entro
s!n sabar por qué... Ay mi Dios!
aqueJ impulso sfccreto
de mi corazón , no era
cn vano. A Ia nave llego,
que ya iba á piqug: Jev.into
Ia vista , y cu el momento
conozeo á mi hijo que estaba
sobre i.a cubjerta. ßl mesmo
íne conoció , y se tiró



a1 agoa para mas presto
poder llegar á mis brazos?
pero su amor indiscreto
cawsó su muerte.

'Aral·.'Se ahogó?
posible es,queno hubo AWdto
para salvarle^

Co.urv, Se hallaba
á mi lado el compañero
que llevé á mi expedieioD|
ymirandoI.osBXtremos
de mi cuidbdo, al instanse
se arrojó al agua ; pero est«
fuc en vano. So!o sacó
el cadáver..« Coa todo eso,
aquel rasgo de amistad
está grabado en mi pecho.
Si, Armand, nuuca olvidaré
tu sombre.

Ärab. Armand! Santos cieios! af,
Courv. Compadecedme , señora :

solo en todo el universo
hs quedado ; !35 xiquezas
que con afan y desvelo
lie juntado , no me sirven
de nada., yo desde luego
las daría todas ellas
por escuchar un acento.
de 1.1 boca de mí hijo.
Decid al esposo vuestro
quc no se juzgue ¡nfeliz , '.
por mas que el destino advers*
Ie persiga. Vers,e solo, ,
verse solo sin remedio
es Ia desgracia mayor.
Quedad á Dios, pues no quier.o
aumentar las penas vuestras
con mis lágrimas,

Arab. Teneoss

y escuchad.
Courv Nada , otra wn\

os hablaré ; yo no pnedo
contener m! amargo llanto,
A Dios, <ffasf.

Arab. Su dolor extremo
no Ie perroitió decir
^ual era en fin el objeto

de SU Venida. Coil todo,
•si ha nombrado á Armand , qué tengo
,que dudar?... Peró mj. esposo
>$e acerca. •

' • IESCENA IX,

J)icha y Carlos, •

^r<j*.Carlos,.fuehashecho? con caríña*
:Carl. Nada. ¿011 ae.spej*,
A.rab.Ha.s c-iicoiitrado.,.
,Carl. Nada :

digo que nacU. fon asfst'cza,
¿Arab. Quécs esto, con Ia, t;iaycr

así me respondes? dulzura.
,Carl,Ahl ' çot»b^plvieitcío:,etitf>

pcrdánamejque.el exceso
de mi doIqrme arrebat;u

.Areb. Tranqui!izate.
Car/. No en<jyctitro

ningún alivio; yo a'n3uv*e
de casa en casa'pidícndo
una ocupaeion honesta .
en que ganar el sustento^
con mi sudor : repet!a
quehablabapof .unsugcto
sumamente desgraciado,
y co.n.muy pequeno,prcmjo
Sff eontentaba, Mas todo
,era.ep yano:.SQn dcycíro . ,
.sus corazones : figuras
.humanas en el aspecto;
pero en el fondo sonfieras.
Tu sabes , oh Dios excelso !
que jamás cerré ipispuertas
al infeliz! ;

Arab, Veneremos
-sus altos designios, Carlos,
pero diine ,,á Io que eatiendo,
no te has dado á conocer.
J*cdistc para un sugeto,
y caHaste que tú eras.

Carl. Si, a>uada esposa, confieso
que me ha t;tItado valor
para decir .qne yo mcsmo
soy el infeliz.

C
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Afab. Entónces

quéxate de tü s!lenc!o>
Pcdnn adivinaï - .
tu sltua ron?

Carl. J8icn pudiércn
a'iimándose.for grados,

conocer!a en mi stmbfante=.
Pero quién no va cubierto
ide unas rcpas miserables,
y con tono lastimero?
las mas veces «stùdiado/
no sabe animar su ruego?
no exc!ta Ia compasión,
Nunea el pobre verdadero.?
cuyo pálida semblante,
da á conocer desdt luego
ia.situacipn.de so alma,
halla piedad en et pechc-
deI poderoso. Ninguno ,
se detiene á ver aquellos-
ojos en llanto bañados,
dexen morir sin consuelo1

al tímido ,desgraciado,
á cuya voz pone freno-
ía vergüenza.

Se tira en una silla ton el itiayof t'x-
iremo<r

ATab. Esposo mio,
ten val'or. ,' - *

Car/. Ah , yó- teraego
que te retires Î... Estoy
tan agitado,

Afab, Es .muy cierto,
conozco que necesitas
de un instante de soskgo.
Procura trariqíjilizarte,
que yo volveré muy preste
á verte. vas'f,

ESCEN'A'X,

Carlos Ia ve fetítatse lttego',y díte
como fuet'a. de sí.

Carl. Y qué, no fendré
absolutamente un medio

para al!v!ara mí esposa
y á mi hi;o? Dios eternoj
no habrá recurso ninguno
píra conseguir!... Qué cs esc?

Viendo enirar ã Francisco*

ESCENA.XI.

J)\cJioy Francisco con una cart#,

Franc. Otra cartá que hantraido;
para vos,.. :A yDios, qné gesto !

Yase viendo que él Ia lomafrecifita^
damente,.

ESCENA XII.

Carlos solo,

Carl. Muy bien conozco Ia letra,
Lee. "Supuesto que os interesáis en

5)la colocación de un nombre desgra-
Mciado , os aviso que en casa necesita-
35mos nn joven que esté versado en el co-
jjmercio, y sepa el inglesy el alemán.
Dice. Precisamente yo tengo

todas estas circunstancias,
Con alegría.

Lee. i>Pero es preciso que este suget8
sino tenga obligaciones , y esté pronto
«para marchar á Ia India oriental den-
aítre de qu.atro dias,"

En vano fué mi contento«
Oh,Dios!elprimercamino
que me muestras, es cubierto
de espiflaa... Yo abandonar
á una madre á quien venero,
á una esposa á quien adoro,
y á un hijo.,, no: nunca pnedo
abandonarlos... Con todo,
sw subsistencia es primero.

se fasea.
Voy á Ia India oriental...

se detiene reflexionando*
Infdíz! qué estás dieieudo3
pues acaso tu partida
proporcionará el sustento



áíSàfifgíáafamiíS*!
Triste de mí! t e

Se pasca con Ia mayor ogit<tciofi,y
garandóse casualmente frente 4f **
WHtanafixa Ia vtsta enellay dice;

, mas qué vepJ
aquel es Armand ?.. él es.

Sf llega frecifítadamente ã !a ve»-
(ana.

Ahora Ie sale al encuentro
un aaciáno , y ie detiene,

Se quita refentinamenfé de Ia v'in*>
tana.

Dios mío, qué pensamiento
me sorprende!.- Horrible idea
huye de mí!., me es.tremezco !..
me horrorizo!..

UnA corta faiísa, y ltieg9 dice mas
seveno.

.... mas por qué?
Estando ausente , estoy muert*
para mí esposa : s!n mí
será feliz... y ea efect«
deberá ser desgraciada
por qué y® io soy ?••• Nopaedo
conseN.-tiiio.u, Armand, Armand.

Con resolución llegándose á Ia v.ete~
tana., Ie llama sacando quantoptieda
Ia cabeza.) y habla con las fausas
eorresfondientes para figurar que el

9tro Ie resfonde.dtßde Ia çiille*

Si, yo os llamo, subid presto

á mi casa ¡ sí, á mi casa,
no os 4^tengais ua momenío»..
Venifl,j que os,,deseo hablar... *

S^ quita de Ia ventana» •
Ya sube;... pero qué he heclio?
Yo Ia amo.., por io mismo:
el amor que es verdadero
se sabe sacrificar
enteramente al objeto
de su anior...estc camino
es el único que encueatro :
No seré tan egoista
que Ie abaddoae.
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ESCENA Xffl.

Dicko y Francisco ntiy agítafof

Franc. Un sngeto
quiere.,.

Carl. Que pase adelante.
fe interrumpt. _

Fratic. Pero, señor, osadvierto
que es... :

Crfr/.Yalosé-.quellégue
sin detenerse.

Franc. Si eseso,
pasad adelante.

'ESCÉNÁ XIV.

Carlos y Armand.

Carl. Armaná,
dadme Ia mano : dese®
que me escuche«.

Arm. Pronto estoy
en un todb á.cojriplaçeros.

Carl. Muy bien Io sa; esta inimána.
me ofrecisteis en efecto
vuestro favor.

Arm. A vos so'lo, ." , . ,
á vos como veráadero
y leal ,amigo.

Cart. Si: " ,
estoy conveacido de clIo.
Después me habéis enviado
este papel. .te Ie enseña,

Arm.Yo*>,. , comòìndedso.
Carl. No creo

que Arabela descoaozca
vuestra letra.

Arm. Con efecto,
yohice.....j^,^'_, ^ . ' ^. _ ,^

Carl. Una accton "generasaf
que eonscrvará mi p,echo
eternamente.Coiv todo,', .
aunqae os admiro no puedo
admitir vuestra fineza,

a4r>n. Duval , confesáis vos meSino
Cz



ao
quán pnras son mis ofertas
y las reusais.

Carl, No tengo
vergüsnza dequeleais
en mi corazón. Sea esto
una vanidad ridicula,
Mn orgullo, ó todo'aquello
que queráis, no mudaré
de opinion. Si: yo ps protesto>
que yos,de todp"s fos hombre*
seréis, Armand, el'pcstrerö
de quien admita-un favor,

*sfrm. Qué caprÍeho.«¿
Carl. Deteneos :

im hombre que como vos
sabe quáfcs son les fuerot"
del honor.>nc dará el nombrg
de capricÜosO'áun sugetá
que reu'-e eI- beneficio
riir 5u r i v a f c

sírm, Os advierto
qtis' sio io soy.-

Carl. Árabela " l

os ha amacíe enofro'rienapo>
L*acciontjne'quercisnaceif
oí colocara en un pnestt>-
tan"elcvado, qoc apenas
tuviera yo áírevhnien'to
para miíaros.

sfrm. Sabed
qu« tos socorttó síncí'roí
de fa amis tad ; nunca nufiiillany
y así admitidlos,

GafL Os=.Vuetvo'
4 ifecir c|iic fío.

%rm Düváí, ' ;
voüstfas J'esgratíias yo creo'
que ofuscao vuestras i3eaS.
Vuestro h*onorai ntismo tiernpw"
exajera sus deberes^
y Ia virtud de ese*pecho
aumenta vuestro infortn"nioi
Daisá mis^freelnMéiííos ' •
un valor e^traordrharío,- '
y yo al contrario, ^oscreo
muy naturales;El'horobre
4e aplicación y tálente

llega á recobr,ar.Bn <J ia , ,
quarito perdió.'Mil'exernpíoí
ienemos que Io acreditan. :

Ia tantidad^que os ofrezco
'meestn^tilV'neítesito"
impoherla,'y ospVefiéro,
pues Ia creo mas segura
en Ia casa de irn sugeto
pobre ^ honrado, que no'
entre las marros*de aquelios
que son" ricos,y no tienen
providad. "

Cafl. HaCer írrípaestos
en Ia casa en que' no hay fondos,
cs so!o bascar rodeos
para ocflhar cl favor.

j4rrt. Esacantídadosprest«
al interés que gustéis
señalarlar qtu-rrá elciefo
que me Ia podáis volver,
y entonccs....

Carl. Yo 00 me pnedo
determinar á mudar
de opinion, :

s4rm. Qué estáis diciendo? -
Teneísmadre, esposa é hijo;
los amais con todo extremo,- '
y los dexaís pereeer.
Lasseñales que aqaí veo
vtiestra*situacionrrle*-dteeni
Allí fahanloí e'spejos, '
aquí estas ntìmildes sillaí...
Estamesa...estandieiendo
que yaíio hay fecufáo algund,
Yo !rrvoco en este momento
el amor deVuésfra esp»saa

y de VüeStro hijo: el reSpeto
de esa aneiana,vuestra madfe.'
Contemplad loí tfes objetos
qde perétíefi qtíando vos
pudierais bieri sPcorrerloS
cn aqueste propiP instante,
si un pundonor irtd!screto
no ligase vueítfas inanóS.:'

Carl, Mi faiifi!ia t tndrá pfésto
el consuelo deseado: '
yo soy solo quien no puedo



ãárrntir el beneficio
- qBémeofreeeis. < " ''• r - - . - - , - . : . ; - v ,
j3rm. No os entiendo,
Carl. Armandi amais á mi espÔSa) "
^rm. Esa pregusta....
CWr/. Yo os ruego

me dfgais por vuestro hoBOf uI
$t Ia amais.

¿9rw. Carlos», q»é es csto I
MudaiS de color... tetnbíars..»

Carl. Compadeced el extremo
demidolor,.y dccid
$i amais á Arabcla.

^rm. Quiero
respotider á esa preguntaf
aunque etmotivo no entiendo.
Mi corazón cstá puro,
y uingun remordimiento
turba !a paz de mi alma. "'. ;

Segun esto yo me atrevo : .
á responder con franqueza
que amo á vuestraesposa.

C,arl. Pero
es ana simpfe memoria,
ó vuestro amor es efecto
de una pasiondecidida.

Arm. Quien supo por tanto tiempo
respetar como debía
l.!S Ieyes del himeneo,
bi^npnfdemanifeSfsr
entcramentesupecho»
Ar;ibela fué al.gun dia-
detti! íoralOTi el diiefioy :
Io eSj y siempre Io será.
Ahora queestais satisfecho
espero me respondáis - "
con qtíécausame habssis hech®-
una preganta tan rara,
qae nos sifve detorrnento "
â les doS? No respondcis?

Car/. Vafóf, pues Hegó el monaentov af,
strm, Qué decis ?
^«r/. Esfo ká de ser.
^rm. Aclaradme csie misterio.
^'irl. Armand , auestras nuevas leyeí

We suniinístraa el rnedio
«s salvar mi pundonors

2.!

y proporcionar eensüelo
á mi familia.

j4rnt* Las leyes!
Carl. Si:-las-leyes, permitiendo

y .autorizEando el divorcio -
rompen eaeste momento
loslazosquemeestoryabaa ¡
manifestarquantoapreeio
á mi bijt>, á mi esposa y madres
Armand, .ya vais á ser dueño
d e l a m u g c r q w e j a f f i á s
debisteis perder.

j4rtrt. Qué es esto? ;
Deliráis?

Car/. No : prómetedme
que cuidareis con extremo
de mi madre y de mi hijo,

j4rm. Car!os, qué decis.... Os rnege
qne consideréis. ,:.. : , . . ' . ; •

Car!. Juradme
en nombre del honor vuestr© -*
q u e - I l a r e i s l a felicidad .
de Arabela.... pero esto
cs inú t i l : como amante
Ia amais : como espo'so y dueño
Ia adorareisi,,. esto.basta,
no es menester juramento.

¿írm Carlos, Carlos, qué decis| "
Sosegaos, 3» los consejos
de un amigo....

Car!, Serán vanost $eíev4Hta«
eífoy del todo resuelto,

sfrm. A qué?..,Pensareisacaso - •
en algun medio violento?

Cari. No, Armand... Deseo Ia mgert«;
pero no seré tan necio
y temerario que quiera - - ,
antkipar el momento
de conc!uir mi exîstencîa.
Dentro dei poco me ausento
á Ia India oriental.

Arm. h Ja India?
Qué designio tan funesto !,
En nombre de Ia amistad
te pido no huyas del sene
de tu familia. Si,faltas
de su ladoj qué consnelo



t*
puedei espefârf

Carl. Aun quedâ
á mî esperanza on peqaeñe
vislumbre. Armand , en mi vùU
voIveré á pisarel suelo
enquehenacido;sera
para siempre tni destierro.
Mas si mejora mi suerte;
pero si bendice el cieIo
mis tareas : si algun dia
á mi antiguo estado vuelro t
si Ia suerte me dá bienesr
os escribiré al momento
que me envieisa mL hijo
para que de eilos sea dueaa.
Figuraos un anciano
so!icho-reeorriendo
allá Ia orilla del Ganges» •
y que con desasosiego
espeía Ia feliz nave
que Ie ha d¿ traer et consneîo
de estrechar entre sus brazos
á su hijo...» Ve de léjos
IoS mástiles de esta nare t
y ya palpita su pecho
de placer: ella se acerca,
llega al deseado puerto,
y al mismo punto aquel hijo
salta en tierra: va ligero
á-los brazos de su padre,,,.
Este en su ròstro vé.imprésos
!os rasgos de las facciones
de su mádíe¡ de aquel tierna
objeto de su cariño. *
Ay Armand, s! todo esto
me sucediese, aun pudiesa
decir, me ha guardado el *i,elo
alguna felicidad

Arm. Ese delicioso sueao
os engena. Mirad
que tomáis un rum6o ap.uesto
á Ia prudencia.

Carl. No, -Arwaad»
repito que esta--resuelto,
voy á hacer las diligencias
necesarias al intento.

Se va eomd fuera áe sî: Armand Ie-
detiene.

Arm. Cárlos¿ dónde vais así?
CarL Aguardad que pronto vaeIvq>

Le coge 'de las ma,not con el maysf
afecto, y dice :

Gonsuelode mí familia,
mira que un socorro leoto
Ia será inutil.... á Dios,

Arm. No, amigo mio» yo qwere
acompañaros. ;

C^r?. No tal,
al contrario, deteneos,
y sa'lid después que yo;
peromiradqueosesper®
dentro de una-Ilora,

Arm, Repito
que he de if con ?os.

Carl. No Io debo
consentir : mi faonor exfge
que ninguno llegue á vernos
juntos, vase precipitaé»-

E S C E N A XV.

A,rtnand solo.

Arm. De ese modo ». á Diosf
que luego aquí nos veremos.
Consuelo de su familia
me ha llaraad®, y eo mi pecho -
se gravó tgn du!ee nombre :
aspiraré desde luego
á merecerle •. yo haré :
de roodo que por mi me.di»
suelva este ,esposoinfeliz
con tranquilidad alseno
de su familia, y entónees
también lograré e! concent»
de ver á su digna esposa,
á su esposa que amo ticrno|
pero será esta visita
tan pura como Io fueron
íiempre nuestros corazonesí
y tne diré ejn el secreto
de mi alma, digno sój



del amor qtie tanto t!empo
me ha conservado AsabeIa= •

ESCENA-XYL •

Dicho y Francisco,

Fr<3Kf.Mi amo se va,yqueda dentro,^/«
el amante de su esposa.

winw.Francisco,muchoceiebro
que hayáis venido. Arabela
será sin duda unobjeto
de vaestra «stímacion«..

Franc. Si :
desde sus años primeros
Ia conozco; por lomismo
enestostiempösfuriestos ;
de pobreza me conserva.
en su casa. ' .;

Arm. Estoy biendeito
de que recompensaría
vuestra lealtad y zelo
si pudiese ; mas Ia suerte
no Ia proporciona hacerlo,
y es justo que Io hagá yo.
De este bolsillo sois dueño, Ie áa uno.
conozco vuestras ideas 9
y necesidad no tengo
de deciros mas : á Dios. vase.

Franc. Viva un hombre honrado ; cato
es saber hacer las cosas
con dignidad y secreto. •

A C T O UL

La misma decoración que en los acíos
anteriores,

ISCENA PRIMERa,

Armatta, Courvitle y Francisce«

Franc. O eáor Armand, dereneos
por vuestra vida : os repito
qae mi amo no está en easa*
y estoy muy bien persuadida
de que mi ama sentirá

n
^Hestra v!sita.

^rwi.Francisco, •' . 1
yo he de ,hftWar & W sefiora .
precisamente ahora mismo.

Fnj;zr. VálgameQiesJHasta aho»
os habiais conducido
contaMahopradezi

Arm. Acaso,
desconfias? Yo te afirmc
que soy....

Fratte. Un hembr«,sí-, i^n ^<wnbre
quetuvomuchocariño,. ,, . ,
á mi ama; que fué amado,
y quizás por esto misme
viéndola tan afligida....

Arm, FranciscQ, yo; solo a&piro
á su estimación.,' ; , ;

Conrv, Armand ! fifnrttj
ama á esta señora] . , ' ., . r

Franc. Os digo
con franqueza,quea pesar
detodo,j.yodesconfio . ; > ,
de estas visitas, que se hacefi - ;
en ausencia del marido.

Ccwro.Si-jfreengañará! , ,'agartf*
Arm. No creas

que yo forme;tao indjgiJOS . ¡
planes.

Franc. Que sé yo que diga,
perosifttisteisconmigo , :
tan generoso pensando
otra cosa, al punto mismo
iré por vuestro regalo.

Cisars.'Vaya, es un bribón, a/arte,
Arm. Francisco, det<niendole,

detente. Di á tn señora
que Ia quiero hablar» : ;

Franc. De fixo:
dirá que no Io consíente.

Arm. Di que su propio marido
Io permite.

FfKwc-. Yo no miento.
Arm. Es cierto Io que te dígo»

y por mi honor Io aseguro.
Franc. De ese modo yaes distinto,

Mas si acaso me engañaseis..»
Arm. Soy incapaz,,.
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Franc, No repKcö.

Voy á lIamar á mi aa>s.

-•' ' • • ' BSGENAII. .'

Armand y €ourvtlle¿
Courv. Armand, no somosamigoj

desde âhóra.
Arm. Por qué no?
Courv. Porque con modos indignoi

me engañais.;Tomad allá
ledaunospapeles,

vuestras letras, y vosmismo ,
podeishacereíregalo.

Arm. fo'-raisffibr''Por qué motiya
osnegaisácomplacermé? '

€ourtí. Porque sí: Io dteIiQ,'d5cho.
Vos me encargasteis viniíse
ã esta casa con designio
desaberia'situacion
<ie esta familia. FIe venido,
.y delo poco que pu'de ' -
averiguar os dí aviso. ^ ä

Tféchoesto, meproponeis
entregar á nombre mio
una cantidad muy buena¿

Arm. Estoy muy bien persuadido
de que vuestro corSzon
generoso y compasivo ;
se empleará muy gustoso
en esta acción.

Courv. Ya he sabido
•"que aniab á Arabcla, y siendo

de este modo, está autendido
Io demas : á Dios.

Arm. CourviiIe,
no ultrajéis á vuestro amigo:
sé ias leycs del honor.

Courv. Pero taJessacriftcios?
Arm. Los hace un hombre de bien;

y ros sabéis por vos mismo
eI poder de Ia virtud.

-ESCENA III.

Dichos y Francisco.
Franc, Salió Io que habia dicho.

Mi señofó siente nabíarof,
Wff> mas viendo que su marido

io permite, va á, vem'r
en el instante.

Arm. Francíseo» .- . ' . , . • ;«• .
vuelve á tus amos Ia dicha^

• y vuélveme de unatnigo ;

Ia estimacioo que perdí.
Franc. Yo, cómo? •_•:.
Arm. Buscando sitio . . . -

para que este caballero >
pueda escuchar, siriser yist0,
Io que yo diga á tu ama.

Franc. En «ste gabinetiiIo
puede escueharlo muy bien,

Arm. Entrad, <Pourville.
Courv. Yoadmito

esa propuesta.
Se entra en una piezei t|tif habrá 4 tt

izquierda.
Arm. Cuidado

me avises al punto mísoio
que veas á tu amo.

Franc. Está bien:
mi ama sale; me retiro. «##•

ESCENA IV.

• ; jarabelay Armand.

Arm. Que despucs de tantos a5os
de triste ausencia, al fin miro
á ArabeSa!

Arab. Como esposa
. ríe Duyal me felicito
de recibir Ia visita ;
4e mi verdadero amigo.

Arm. Ese título señora^.
Arah. Siempre !e habéis merecido»

y lioy rae disteis una prueba
de esta verdad. Os explico
mi gfatitiid cómo espesa|
y como madre.

Arm. Imagino
que una oferta despreciada...

Arab. Siempre será un beneficio
que se debü agradecer



2í

<jaaado viene de Ofl &3ftig6
tan honrado como os pzgo,

Pfffs. Me lisonjea infinito
lograr vaestra coafiaoza...
En otro tienjpo.M

&rab, Al olvid«.
se debe dar aquel tiempo.

<&rm. Todo al,contrario, Yo insíst«
en recordar su memoria.
La condacta que habéis »itto
entonces, será mi regla.
Si se halla en cl p.ech» «uo
Ia vir,tud que pafelicais,
á vas sola Ia he debids.
Me acuecdo de aquel ;!nstartte
en que del amor mas fina
triunfó el respeto filial.
Me acuerdo qae al despediraof
estrechabais es4amano,
llorabais..,

*irvtfc. Con qué designi»
nie recordais una escenã
que nos sirve de martirio î
Mas ya we Ja rénovait, [
Äisimulaa si os repit» ;,
Io que os dixe.

Arm. Y fve„,
Arab. Agaardad,

Yo os dixe, Arrnand., eI destin®
va á uniriae eon un esp0so,..
Si una mirada , un «aspiro,
ana ac.cion Ia mas psqueña
que mire en vos, da motivo
i sospechar qua quereis
fundar sobre mi cariño
6speranza<s criminales,
privareis al punto mism*
á Arabe1a , del placer
de miraros como amigo.
Entonces vos en mi mano
ßie jarasteis qye el «amino
4s ía virtod scguiriais
constantemente: allí mismo
en vuestras manos, j«ré
*er para el esposa mio
ttna 6ompaocfa fielj

»! jafáwetttôKô enrnplidö
y creo qne vos 1Io haeeis
îgualmente. Si äl principia
de jni nuevo estado pude
tribatar algun suspiro
á «nestra memoria., p.to.nttt
ú esmero y el carino
de un «speso re*pctablc,
ine fr*nfueatoa eî alivi«
de aqueMa pena; j en finf
/mis deberes he sabÌdo
cumplir ;con exàctitud,
y.no podrael pecho.mio
olvidarlos.

jrfrm. ArabeU,
quieii älguntiempo fué dîga«
delograr vuestra amista,4*
«o con viles arçifiçios
pucde .expoaerse á perderl«,
<51yidad nuestro ea*inq;
¡no me tnircis,como îmante t

sino como fiel amigc,
que ;ya á pfreseros los ,n;c.dioc
,de saUr del;fiero abisnìo
de desgracias quc os rodean.

j9rab. JMunca pue<lo ,yo admiticloE
si miesposo,los reasa.
.Imaginad.qnc es .ael!rio
esperar queéi lqs.re,ctba.

.¿írnt. yo respeto los principios
qae Ie .gqbjernan, y so!o
quiero^áber quál ha sido
Ia -causa de sfl desgracia,

4$rab. Su honradez. Un vil afflíg©
tomó una %uantiosa ^cma
bax0iSU firma. Se l)a htiiao^
y trii;fiiposo por pagar
alguna ;pa*tejha ve,ndido
qtia-nt« al-hajas tc«ú.

^rm. Así dispone e! desttu*
salga d e U probidad
la,iodigcncia?

<*4rah, y.o.,os afirmo,
que mas'le a%gcn.mU.peaai
qup-las suyas.

^i,rm. P.or Io jniismo
0,



debeis eyiwr,gfle^u!tipla
elhornble.sactjfìcio
á que está resuelto.

Arab. Cómo?,
pnes quales,son sjas.dèsígníos?.

Arm.Yzo$ infbrmarádetodo.
Yo os ruego pór su. çarjño,"
porel a m o r q u e tenéis ,
á vuestro inocenté hijoj
qtie n.o desprt'cieismí súplica.
Salvadle. ;,'

^rtf*.,Por^qpera.tmno?; '
de.qué;mansra.?,expficaos. '

Arm. Vuestra situacion 'h'e. djct0:.
áaq.uelrçspetableançiatio
qnede- mî párté osba visto • •
cstañlaaa :ná,jsqpecho,
tirtuoSQy"compasivo
q n i e re ofr,e"ce ro S, socp'r ro s
rosrnas'p.rdhlot.y,efecti70'>.
Gdnwo-'ed aV,uestro csposo,
áqije.se.disneadínilirlos.
3llpundi)oor que. kohUga
á no re.Cibir; lps mios, ••*"-
puèdssçrqna.virtud;
perD.despreci.ir.lp mismo
ios.qu<j-leofr.ecc.'e.s.e. gbc!ano,;-'
tnasparecérá. Jeljtio.
quecorJura.Sl ,Arabela:
iaivadj^salya4'<^s »plico
a;vuestro.csposo...yaDies:
para siéropre vne reiiro
dc esta,c!u.,i,id ,,para sie.mpre;^
pcro en,t-tsdestierro roio,
n»e. servir,i de consuelo
saberqije: llevo conmigo
v,uestro. apreçio, y que. sefcis,;
dichosa. ' • '•

Arab. QüeridoamigOj
Siis lágrimas«os<respdnde.B«, ••

KSCENA. V.

Biffo.s.; y ut0ncisc0.

Fr,am-, Desde Ia; renttna: he visto^

que Yiene mt ams.
Ar-ab. A.jvAVm.ifidj" ' "

íi cI,cieio.hiibi'era;'qwerido. ; '
qi iescpndieseJeer
lc>s rnasoctu!toe;'d.esHjnios . • •
del'coraz<.>n,,novc'sSroi>aVa'.
que no os viese hablaV.conmigo,"" .
mi etpo"so>.; "; .. - :

Arm. Ya enfisndo,. A. Dios,
pnra sieirpre.

^4r*í¿..lQu.é-HK*rtir¡o!.-
Para siínjprc !.'•

Arm. Hsnec<sar.io, • . -
Arnb. Si, por 4esgrucj'a-es ptçciiso-.wáf/..

: - ; • • ESCENA Vk... "

Armand, Francisco y: CoitrviHe-..

Coz/rv.. Armarj;'i,.vengarveso$, b'razos,
pues conozco qqe, sois digno,
de mi .iTOi'fad,

A*rn- Denxystia.dlo..
Courv. C<5moi. • •
Arm. Haciendo,l.oqne-os. he.-dic'io

con e*tas. ktr4s.. $e las;dx.vii&lvt.
Courv. M-uy bi.en.,
l~rant. Mi amo llega..
^árw.Pues-Fíancisto,

haz qu« no,eM.re. eneJ:quarto
de su es,posa , y á.cstc >,i',io
condúcela porque-sehablen,
de modo;quc piied,i- oirlo,
y s a l i r > s i e l l a o Q b a s t a , •
áestorbarsu pr.t-cipicio.

Fr.anc.. Escondtos qwe. }a sube.
MUes se esc.onden, y, Fv4-ncisto st v*>

, ESCENA VIl.

C4flos solo.
j

C'ofl'.. Es- cl único, partido^
quc iT iepc imi to ia sue r t e .
Mi madre ,mi csposa';e hijo
s.eranielices,.,felices,



esto aníma eî valor, mío..»
Pero cede.rá mìéspos*
átni fib^L.rSèïyo misrno'
qu ien Io proVftVHionèl.r. Oh, -Di_o* !
un tangráiide á á c ' r i f i c i o '
eS supetiòrá ias fuerzas
humaiias... peroespreci<o,
ès preciso, y ya está hec'tto-
Carlos, 'habien3p bebido
el calir cte la'desgfacia,
tiemblas *hora -coiftó ltn "ft'mft
albeberlaúl t i i tugotaÍ

EscENA ViIL
Dz'r/b , y Ara,bel&

Ardo. Que seas muy bíea ven!do>
amado tíSpoSG?

'Cafl, Oh-, motne'nto
dc dolor y d'c oiaTUriol' npat$i>

ArAb. Q u é n a c v a pena 'tc aflige'?
p o r q u c s ; : n e i o s ; s u S f > i r o s ?

Car/. Res.petabIe esposa...
ÌA <,ege ae Ja mand*

Ârab.Qvèí : "
Carl. Teridräsvalör1...
Äfcib. 'Quáíido has vistò

qoe me Fa!te?
Car!. Le tendrás

para cbûîrme«*
^¿.Qaéîduo."
CarL A Dios para sismpre/Carbs..
ArAb. Que defiras imagino

al hacerme eSa pregunta,
L)os esposos biiñ tinïdat
no ¡e äAen separar
sino i'n el pos"trer "iíisfiro.

Cíj r / .ÈIdurobfazodehier r»
de Ia indigeticia, ha :podido
separarnoï.'Yo rne ausento
.á Ia lndia ofieiítal...

Ar'ab'-. Coht!go
ire iiiiibien»

C^r/. Ho c's posible...
Arab. Que te pongas en cam'mo

â7
'sm ta esposa. ¿un vìveva,

<'Car!os procurando- tranqmlízñtse etn*
pieza ã hMdr, pero porgttadot

se va .animane».,

''CarL Oye, Arabeb:
M! infeliz madre ha pcsáido*
el plácerdever la-luz.,
Necesita <del auxílio,
deuna alma^enerosaj
comotu :serab ienvis to
q u e i a privemosaun tiemp0
de su amiga, dê rsuhÍjo, -
y su nieto, queidolatra?..
Podré yo Ser IaB itnpíp
•que Ia;abatidono á iuvpIoraï
con lágritnaS'y suspiros
cl socorrode tóti extrañol
Daré con esto un tnot!vo
muy jtfstíKaqüe toó auleígi.
No, Arabela,''tu cariÄ» >
me salvaraide-es'te/golpe
tan cruel a lpechomip. ,
Tu tne ofreceráscuidarla ,
'siemprck... aun qviando ;el *pellia<f
de s u f a m i l i a n o s e u í i a
á tu nombre, t ->p

Krab Quehasdicho.l<.;* <t$M.yfaeza*
expíícate • --.:fai -. •

Carl. Ay Arabeia<,
mi corazonoprimido
puede respirar apenas...
Parafstejnpre:metdes^ido
de tí. ,!">;-jH-.:, - ' - . . . . . . - . . •

'Arat>. Cáclosl, ;« t9H ftttrzA*
Cart. Yanoerel

twmatfuere#,
'mi esposa; ;

Arab. Car!os!
Cari. Yo mismo

he roto -todos \o$ lazos
quenos urían.

Arab. Yo espirft
de dolor, se.arroja $itius bfato$.

Cdrf.Mugerherótca,
de tu valor, necesito



2«
ea esta ôcasiûs*

Arab> Crueí,
tñmeabandonast .

C#rl.N"oaspiro
sino á ta feliciéad.

Arab. Quán funesto es et câmino
qae eliges !

Carl. No- quiso eF cteío^
mostmmeo(ro: así ei! precisç-
segnir este. Yaestás libre»
Arabela, da« al·ohudo
los ocho áños derdeIieias
que Oáflos pasó eentigo,.
peronoolvidessuamvR,- ,
Armand'seGonservaelmism©'
qusantfsers:-recorapensa
íu amor t-an constante y fin0j.
vuélvele tu eorazoa :
ta corazón, d ;1 que quiso-
privarle<tu padrei olvida
el qne jo ru f;sposo he sido^
pero noolvidfes mi amor.
Armand'y. casado contigo,.
te rest i tuiráel sosiego,
sefvirádbpadre'á'mi hijo,,

^ >serviradehijo á mi madrCj,
Sendrás un esposo-digno*
dbseramado:seras

• /elfzeof|ieIi..-maS'tt:p!do4,
que en esoídichosos dia®.
no olvides el amo* mio«?.

Arabela Ie mira vow Ia- mayor te-fKu-*
ra,ydict,-

Arafr. Hombre, á^qwienap&ias puedo1

admirar como-es" debido, .'. •
qué-herokidad maniíiesíaS'
en:aquestesacrificb?. •-. ;
Abrtóodome enteramenteí
to corazón, hasr venido
á presestar á mis ojos"
en tu pecfio ef:tempIamismo .
de Ia virtudí-¥ pudiera*
Sttfrir que del'lado*mio''
teaparta«es? Aunque nutica1

te hubiera amado,<ahoramism<j'
esta acción fórmáraunlazo

que me uniría contigo
para siempr.e. Si t,A salés
de ía patria, yo te s i g o v J .
á qualquier,paf|equeftTer,es.
Noimpediránr inidesignio, "
ni el yeto eterno JeI Nortes
ni los abrasados sitios
del Africa.

Carl. Considera
que Ia irifííg.encía.".

j4f<s^Imagina
qne es" preferible al oprobio^

Carl, El divorcio, permitido ••'
es por Ia ley.

Arab. Ei honrado
Ia venera, el hombre indigno
abosa de ella.

Carl. Hallarás
quién te defienda?

Arab. Mi mismo
corazón scrá mi juez.

Carl, Ti|-fin.itima , Ia de ta hijo
te excusarán.

Arab. Mi memoria
me dará cruel rnart!rio
con tristes reínordimienfoS.

Carl. El mundo será contigo
ménos severo.

Arab. Sabré
ser yo mas josta.« fepíW
que de mí no te separas,
Padre de mí amado hijo?

abrazándole.
íio podrás huir de mL
Si con aígnn artificio
burlaseá mi vigilancia,
y te embarcases, te afirmo
que yo eoa mi hijo cn brazos,
Iré al Muelle, y con sospíros
y lágrimas pediré
en qualquier naVe on asilo
para seguir á mi esposo.
No habrá un hombre compasivtj
«jna mire á una tr!sre esposa,
j protega su dtsignio?



Cártos señalándola CoM el mayor
entusiasmo.

Carl. Poderosos de lat!erra,
podtis .sertan arrevidosr
que comparejs !pstesoro*
que tenéis, áesfre que quiso
dar eI cielo á un infeliz!

Arab. Cárlos, pues has entendido.
mi resolttcion., procura,
tranquilizarte, Ha« perdido-
acaso las esperanzas

A del todo ? no hay un eamino •
para encoptraruncensuelo|

CWr/. Ninguno.
<<ár¿í¿.DttivilaasHg»

que te ha enga&ado, se puede
lograr noticia. Car(. No es digao- .
sino de ta compasión.
Naufrago e n e I puerto mismo=

-al regresar de Ia América*
Esta noticia he sabido
por uno que se- librd
del naufragio- Ha perecido
el desgraciado Cour=ville>
y en el mar se han sumergídb-
los fru*oS' de su comerciot,
no esperes ningu« alivio
por mi parte... ne,Arabe!a-s
separamos es precjso.

^ r<s tAOh,nunca ,nunca i : :
Presentándole los. bva%os.

C^r/.Acabela,w . - . vaahnir.
Arab. Los )azosd«mlcariño

te detisnen : rómpelos. Ie abraza.
Cari. Oh Dios, que cruel martiiio!

Arabela^noBie expongas
á qae basqtts por mi mismo
elfindetanfuertespenas.

Afab. Ycómo!... EnelíSuicidio f
Yo te imitaré., con resoliichn,

CArI Tu... dando un griío*
Arab, Y'o... . con firmeza^
Carty Madre, mira , tienes hijo..

cow fuerza1,
Arab» ffijov,, mira , tienes madre.

k ttlfS3flO..

ESCENA IX.
»9

ffan hifhosito ,vifn4<f, jalifa^Enrt^
, que, y Madama ,fo'r disiinlas.

',:.'..j-^fuerfaSt ' .".-. "

J)tchof) Madama , Emfyue,
y Francisco,

EMri^.,Papi,llorais!
Arab. Hijo inio,

ven,arro)ate4sm,pies?
Qucindo ella Ie quïereponeralò'íftes

dé su fsposo, este vuelve á Ia vo%
de su madre que dieei

Mad. Qu.é diablos ha,sueedido?
Cários, hijo.

Carl. Madre mia!..
Se arroja ã tus fies, y Ia besa Ia mrnto

sin ha!>iar. ' '
Ma'd. Qué haces? qué tienes ? qué ruido

escuché? Fero mi mano
b;tn.is con tu llanto? Hijo $
abraz>>me , abráz.ime.

Carlos se arroja a si(s-'brazos. Fran-
cisco pone Ia silla- deiras de ella.

Arab. Dios eterao , te suplico
que su madre Ie detenga?

Involuntariamente se fone df rodiías,
y el niño let imita.

Enriq. Oid á mi raamá , Dios mio)]

ESCENA ULTIMA.

Arabela de rodillas á ttn etftrenio del
teatro , y junio â eïla Enri'que. Ma-
dama en su silla ¡.y Cárlosá sits fies
apoyada Ia cara enjus maUo-s..'-fran-
eisco limpiándoséJasÍtfgriffl.iscon fa
mano derecha ,y apoyadaiaìzquier-
da en el brazo de Ia silla. Arnrand
saliendo delgalinetéasidodeía ma-
no de Courvillt' , y senaMndolt> la>

interesante actitud1 d>; wdé"
lafamilid.

Arm. Ved que escénal
Arab, Armandl



3°
^k0r/.Armaad!

,,, se levanta preíipitaM.
MaS. Armati í lpüesá qüélaveiodo?

Un poco de silencio.
Arm.Oh respetable familia,

'consuélate! han concluido
tus penas?

Car!. No, Armand¿yo !ñunca
pennitiréque. . . . ' " ': •"•

Arm.>Un puntillo'."
Ue honor, quizas muy culpabfe,
despreció los beneficios
de mi corazón , por esto
ospfcsen loenes teamigo
Un bienhechor.

Ci^...v.os.?...
Ann. Si ,'Carlos.

Este aneiaiiojionra-.lo, y digno
de tüd'o vuestra, am:<>tad,
es el que'se ha constituido
vuestro protector.

Garl. Amund,
... ,jpzgoqu>e vue.',trosdesignios

íou encañarme.
Arm. toÍ
.Q-^.Si:

mo presentáis aquel mismo
'St>corro ,por otra mano.
Mas s!n embargo que admircK
una acción tan generosa,
siempre io qUe tengo dicho
repstjré.Jawias, Carlos,
adiTiitira,:.un btneficlo
dJ Í Jmah tade Afabcla.
Sacr!fiearhe sabido

„mi felicidad , mas nunca
sabr,CiVenderla,

Arn,_ Os fáirmo
quesoUjñentü Cqurville...

Citr/..QM^escuchb'!: ; • • '
^4r^^.Es vuestro apellida

ese?... ,
Courv. Si señora , sí.

Mi hijo desgraciado ha sido
Ia causa de vuestra ruina,
y b providencia quisa

qne venga yo á repararía.
Duval, vos seréis mi-hijo,/ ;
vuestrosson todos misbienef,.
vuestros i vuestroSe..Sulo extga
qüe'riie ameis, y me l!amcis
vuestro padte,

C^r/.Ellabio ;niio
os dará siempre ese norttbre.

• ' - • ' ' • Ie abraza. • • ••
Araib. B;enhecnor nuestro.
C0#mOh,amigo, áAfmand,

no olvid;ire que estad!cha
os debo!..

jCarl- Cómo ?.„ habeís dícho
que es Artnaiid?..

'Co'Mfr."H=3cedjusticia
á su virtud. Su"designio
fuá vuestra felicidad,
y au!iquees cierto que ha querido
el q(ic fuese por mi mano ,
á Ia vuestra el=t>eneficio,
'tamb!en Io es qneeiicsteinstante
yo solo págo de mi h.jo
Ia-deuda. Pero sabed
que Arman<l á está sacrificio
que os hacia de nis bienes»
añadiaotro-masdignn
á Ia verdadypues querÍa:
salir de su-:pa*na'.hofmisítio«

rC,trt. No coasintais Io execute.
Courv. S! io creyera preciso,

yo próp'o Ie aconsejará '
e! viage: m<is ya leiníro
co'mo iíi'átíl. A,ini.patria:
^endreisMosotroseoamigO»
y ¿1 s t íquodarácn Marsella.

Arnt. A h , q u a l e4 elgozo mia
vieiid<jtfuesereisfclices!.

Ciirl.Ar:nAn<i, mi ribalí mi amígo!
,. '-. Ie abraza. , ; ." ••

Arm. Ese nombro es cl quequiero»
Courv. Yel .que tenéis mereGÍdo«:

Vamos , olvidad las penas,
pues Ia paz ha reníicido.
Enriqus,.ven ámis brazos,
tus padrcí seráa mis hijos,



tvi at>ueh será mi nndre,
y con eI mayor carino
Ia cuidaré.

Carl. Madre amada.!
j vos generoso amigo!
admiraos de Ia virtud
de mi esposa :.habiendo sido
YÍctima de mi impíodencia,
por nm de un. mes ha sabido,
a l>mentarnos á costa
de su Lbo.r. En continuo,
trabajo pasaba eI dia
y Ia noche.

Arab. Si , he cumplido
m: oMig..icion.

, %Lid. Árabelü,
quc i i i j u< tn incn t c fcs podido
cuiparte, dcxa me posire

31
á tus pies.

Arab. Los brazos mios
os reeibirán. 1* abraz&>

Mad. Perdona
mis injusticias.

Coitrv. Francisco,
aunque apenas, te he tratado,
sin embargo he conocido
tu honradez- , también vendrás
con nosotros.

Franc. Ya á pedirlo
iba yo sin cumplimiento.

Courv.Hi]os , el cielo ha querido
tranquilizar nuestras penas,
démosle gracias rendidos,
y conozcamos que siempre
da cunsuelo al afligido.

F I N.

La aceptación que han merecido a! público éstas y otras piezas del
Señor Castrilloii (quiennos recuerda Ia buena versificación de nuestros an-
tiguos poetas),nos ha movido.4 hacer de las de mejor nota , una.coleccion
en el tam;iuo, de. cutayo., con el nombre dg Teatro de D. F. E, Castrillon$
ea el dia do0ie éstá.se- hall'aa venafes. los tamos primero y- segundo , que
comprehenden,el primero, el Distraído, !a Dorotea y el. Reconciliador; y
eí segundo Marica Ia del Puchero,. el-, Opresor de su. familia:, Aviso á los
easados, y Meimracontramentira; los aficionadosquelos compren recibi-
rán Ia rebaxa, de ua. reaL ea cada comedia del precio á que se venden suel-
tas en octavo.

En Ia misma librería se venden, sueltas; Ias dIchac comedias, y las de-
toas impresas det mismo autor, que son : el Sordo en Ia, posada, el Sueño,
y los dos Ayos.

Quedan en prensa del: mismo autor,. Abre el o;o-, mi tia Aurora , Ia
Casa en venta,la Musa Aragonesa, los tres Maridos, el Esopo moderno,
y fiensa MaI y acertarás j las que se publicarán en breve.


